
En una pequeña calle sin salida
en el centro de Santiago —muy
cerca de la iglesia de La Merced y
del cerro Santa Lucía— se suelen
divisar algunas de las más impor-
tantes “cabezas” del país. Son
científicos, creadores, intelectua-
les, artistas y académicos que lle-
gan a los dos edificios históricos
donde funcionan las academias
del Instituto de Chile. Cada una
de ellas aborda un área distinta
del conocimiento: la historia, la
lengua, las artes, las ciencias, la
medicina y las ciencias sociales.

En el diseño de los dos inmue-
bles —números 453 y 454—, em-
plazados en la calle Almirante
Montt, participaron los arquitec-
tos Eduardo Costabal y Andrés
Garafulic, autores de la Basílica de
Lourdes y la Clínica Santa María.

En ese hermoso marco sesiona
cada academia, integrada por 36
miembros de “número” (cuando
uno muere, los demás eligen a un
sucesor para ocupar el mismo
número). Los escogidos deben
ser chilenos, tener al menos 35
años y poseer una trayectoria
destacada en su disciplina.

Entre los académicos suele ha-
ber discusiones fecundas y a veces
apasionadas. “Es un diálogo rico y
estimulante, pues se reúnen mira-
das distintas sobre la cultura y so-
bre el país. En el caso de la Acade-
mia de Bellas Artes, allí conviven
representantes de la música, las ar-
tes visuales, las artes de la repre-
sentación y audiovi-
sual. Hay investiga-
dores y creadores de
distintas generacio-
nes y experiencias, y
lo más valioso es
precisamente la di-
versidad, no hay
una sola sensibili-
dad artística ni una
única visión cultu-
ral”, relata el artista
Enrique Zamudio,
quien dirige la Aca-
demia de Bellas Ar-
tes.

Un céntrico
patio verde

Bibliotecas, salo-
nes de actos y hasta
un patio verde y
sombreado son par-
te de los espacios
donde se realizan
las actividades. En-
tre ellas, sesiones de
reflexión y diálogo, conferencias,
lanzamientos de libros, debates y
actos públicos.

“La sede tiene un valor patri-
monial, histórico y simbólico
muy significativo. Estar en el cen-
tro de Santiago no es un dato me-
nor: nos conecta con la vida repu-
blicana, con sus instituciones, con
la historia urbana de la ciudad y
con una tradición intelectual que
ha tenido en el centro un espacio

natural de encuentro, delibera-
ción y cultura”, afirma el científi-
co Sergio Lavandero, académico
de la U. de Chile, director de la
Academia de Ciencias y actual
presidente del Instituto de Chile.

El también premio nacional de
Ciencias Naturales afirma que la
sede expresa muy bien lo que el
Instituto representa: “Una insti-
tución con memoria, presencia
pública y vocación de servicio al

Estado. Hoy nuestro desafío es
cuidar ese patrimonio y, al mis-
mo tiempo, abrirlo más: que sea
una sede viva”. Cuenta que la
conservación de los edificios no
es fácil. “Existen desafíos de
mantención, accesibilidad y mo-
dernización, por lo que estamos
buscando aportes públicos y pri-
vados”, comenta el bioquímico.

El dedo de Lagos

En una ocasión, el expresiden-
te Ricardo Lagos dijo que la labor
del Instituto de Chile era algo
muy importante para el país, pe-
ro que no se conocía bien. “Tenía
toda la razón y es bueno que una
personalidad como él lo haya di-
cho, para que se tome conciencia
del potencial que se tiene”, seña-
la Jaime Antúnez, presidente de
la Academia de Ciencias Sociales,
Políticas y Morales, y vicepresi-
dente del Instituto de Chile.

Zamudio lo reafirma: “Es una
de esas instituciones silenciosas,
pero esenciales para un país. En
las academias se reúne una parte
importante de la memoria intelec-
tual y cultural de Chile: mujeres y
hombres provenientes de las cien-
cias, las humanidades y las artes,
para pensar libremente y servir al
país desde el conocimiento y la re-
flexión. Quizás nuestra mayor pa-
radoja es ser una institución de
enorme relevancia pública y, al

mismo tiempo, insuficientemente
conocida por la ciudadanía”.

París y Santiago

Hace casi cuatro siglos, en 1635,
el legendario cardenal Richelieu
fundó la Academia Francesa, para
velar por la preservación del idio-
ma francés. El lema de la Acade-
mia —“A la inmortalidad”— se
refería a la len-
gua “inmortal”,
cultivada por
Voltaire, Victor
Hugo y Alejan-
d r o D u m a s .
Con el tiempo,
los académicos
pasaron a ser
conocidos como
“los inmorta-
les”. Y después irían naciendo aca-
demias dedicadas a otros temas,
configurándose el Instituto de
Francia.

Inspirado en dicho modelo, en
1964, durante el gobierno de Jor-
ge Alessandri, se fundó el Insti-
tuto de Chile. Y no surgió de la
nada, pues ya existía la Acade-
mia Chilena de la Lengua, la
“hermana mayor del Instituto”.
Fue fundada en 1883, contando
como primer director a José Vic-
torino Lastarria (aunque ya en
1861 la Real Academia Española
había nombrado a Andrés Bello
como miembro correspondiente

en Chile). Luego surgiría la Aca-
demia de la Historia (1933).

En este “pozo de saber y cien-
cia” han participado, como
miembros de número, más de 170
chilenos que han obtenido el Pre-
mio Nacional en distintas catego-
rías. Son los “inmortales” chile-
nos, que hoy están abocados a ac-
tualizar el Instituto. “En tiempos
de cambios tan acelerados, Chile
necesita instituciones que inte-
gren saberes. La inteligencia arti-
ficial, por ejemplo, no es solo un
asunto tecnológico; también es un
desafío educativo, jurídico, cultu-
ral, filosófico, médico, científico y
democrático”, dice Lavandero.

Un reto que se ha planteado el
Instituto es fortalecer el diálogo
interdisciplinario mediante co-
mités interacadémicos, estudios

compartidos y
foros públicos.
“Debemos ser
un espacio pri-
vilegiado de en-
cuentro y refle-
xión”, agrega el
presidente del
I n s t i t u t o d e
C h i l e . E n e l
marco de esta

integración y expansión, también
se ha buscado estrechar lazos con
academias europeas y america-
nas. 

De la “chispeza”
a la IA

Guillermo Soto, director de la
Academia Chilena de la Lengua,
señala que se reúnen cada quince
días “para conversar sobre fenó-
menos idiomáticos: voces nue-
vas, palabras que deberían ingre-
sar al diccionario, giros que no
parecen correctos o expresiones
poco conocidas”. Seguro en esas

sesiones se ha hablado sobre tér-
minos como “chispeza”, “carre-
te” y “flaite”, propios de una len-
gua en permanente renovación.

Esta academia también parti-
cipa “en la actualización del Dic-
cionario de la Lengua Española,
referente clave para el mundo
hispanohablante, además de co-
laborar en otras iniciativas, como
una versión electrónica del Dic-
cionario de Uso del Español de
Chile”, explica el director de la
Academia Chilena de la Lengua,
donde han participado figuras
como José Toribio Medina, Luis
Orrego Luco, Francisco Coloane,
Jorge Edwards, Eliodoro Yáñez y
Joaquín Edwards Bello. La pri-
mera integrante mujer fue la
poeta Rosa Cruchaga, en 1984.

El doctor Fernando Cassorla
preside la Academia Chilena de
Medicina, cuyo propósito funda-
mental —explica— es promover
“en todos sus aspectos y en un ni-
vel superior el cultivo, el progreso
y difusión de la medicina, abor-
dando temas tan diversos como
las consecuencias sanitarias del
cambio climático, la promoción
de la vacunación en la población
general o el drama del suicidio”.

Comenta que entre los temas
que les preocupan y han discutido
está “la heterogeneidad en la cali-
dad de la educación médica aso-
ciada a la proliferación de Escuelas
de Medicina, algunas con dificul-
tades para acceder a campos clíni-
cos. Es muy importante enfatizar
el carácter ‘tutorial’ en la forma-
ción de los profesionales de la sa-
lud”. También menciona a la IA. 

Modernizarse sin perder
profundidad

Ante la pregunta sobre si le han
tocado discusiones muy acalora-
das, el historiador Joaquín Fer-
mandois, presidente de la Acade-
mia de la Historia, responde que
“más bien se dan debates inten-
sos. Desde luego, como toda insti-
tución casi centenaria y formada
por humanos, la Academia ha vi-
vido situaciones tensas, pero ha
sido asistida por la sabiduría de
sus presidentes y por una sana
convivencia de generaciones”.

Él ingresó a la Academia de la
Historia hace casi 30 años. “En-
tonces era el menor y aprendí
muchísimo de los historiadores
de más edad. Hoy me sitúo cla-
ramente en el estamento de los
mayores”, dice el profesor emé-
rito de la U. Católica y actual do-
cente de la U. San Sebastián.

Avanzar y modernizarse, pero
sin perder profundidad, parece ser
la consigna del Instituto. “Hoy
muchas discusiones públicas son
rápidas y fragmentadas. Las aca-
demias mantienen una práctica
distinta: escuchar, argumentar,
contrastar miradas y cuidar la pro-
fundidad del conocimiento”, con-
cluye Lavandero, hoy embarcado
en que el Instituto de Chile res-
ponda a los desafíos del siglo XXI.

ELENA IRARRÁZABAL S.

SEDE.— En la céntrica calle Almirante Montt, en dos históricos inmuebles —números 453 y 454—, funciona el
Instituto de Chile.
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Sergio Lavandero, bioquímico y
presidente del Instituto de Chile.
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La biblioteca se usa para sesiones importantes o
recibir visitas ilustres.

Instituto de Chile: los planes de los
“inmortales” del saber y la ciencia

Surgen nuevas iniciativas desde su histórica sede en la calle Almirante Montt

RASGO DISTINTIVO
El presidente de la Academia de
Bellas Artes, Enrique Zamudio,
señala que el Instituto de Chile

“es una de esas instituciones
silenciosas, pero esenciales

para un país”. 

En el corazón de Santiago, sesionan las seis academias que forman parte de la entidad.
Más de 170 premios nacionales han pasado por esta institución, que hoy se plantea

reforzar su apertura a la ciudadanía y ampliar su incidencia pública.
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Normas
que regulan
un sorteo

Maraña,
enredo Inv.

Padre nutricio
de Dioniso

Cinturón de
seda sobre
el quimono
Terbio Inv.

Corta en
la carne

Preside una facul-
tad universitaria

Caballerías
que tiran de
un carruaje

Escritor
chileno

Soldados de
la Guardia im-

perial turca Inv.

Manecilla
del reloj

En duda
Corte oblicuo
en el borde

Aceleración
de gravedad

De gran
actualidad

Traza, calaña,
aspecto

Tratamiento
británico

Reemplaza
lo que falta
Combate,
pelea Inv.

Forma
de dativo

Denota
equivalencia

Musa de la
poesía épica y
de la historia

Ascendencia de
una familia
Cambio de
orientación

Antigua medida
de longitud
Coloquio
amoroso

Confrontarla,
compararla Inv.

Letra
griega

Escritor
italiano
Conejo
nuevo

Símbolo
del barn

Decimosexta
letra

Existían
Denota

diferencia
o separación

Hace
rato

Relativo
al crimen

Emplea,
maneja Inv.

Seca,
estéril

En contra
Antiguo rey
de Egipto

Deuterio
Que intenta

evitar el trabajo

Caña
fósil Inv.
Carrete,
bobina

Designa
el oeste

Interj. de
admiración
o sorpresa

Denota
asombro

o sorpresa

Semejanza,
similitud

Estado de
Europa

Disminución o
pérdida de

la reputación

Jugo de diver-
sas plantas
umbelíferas

Chal Inv.

Foto

Foto

Comience poniendo un número entre 1 y 9 en cada casilla vacía, pero recuerde que ninguno debe repetirse en una
misma columna, en la misma fila ni en la misma sección de 3 x 3.
Las categorías de dificultad de los sudokus, de mayor a menor, son las siguientes: Platino, Oro, Plata y Bronce
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SERVICIOS Y PASATIEMPOS

Encuentre información del tiempo
en el país, teléfonos de
emergencia, calidad del aire y
otros servicios en
www.emol.com/servicios/
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